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PARTE OPIClAl DE lA  GACETA. Don José Joaquín Aizquível, empleo de co- 
.................  z de ^ ------- •*- •'-

CAPITANIA GENER.\L DEL PRIMER
PISTKITO.

Presidencia del Consejo de ministros.— Ex­
celentísimo Señor; La reina nuestra señora 
( Q. D. G .) continúa sin novedad en su impor­
tante salud, de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre y  hermana.

Lo digo á V. E. de real órdeo para su no­
ticia y efectos consiguientes. Dios guarde á 
V . E . muchos años. Barcelona 28 de junio de 
18iV.=Ram on María Narvaez.=Señor Capilan 
general del primer distrito militar.

ronel de caballería y  cruz de San Femando de
primeia clase.

üon José María Aguirre , empleo de segun­
do comandante y  grado de coronel de infan­
tería.

Don Urbano López de Araaya, empleo de
segundo comandante de infantería.

Don Marcos Luzoriaga, empleo de primer 
comandante, grado de coronel de infauleria y  
cruz de San Fernando de primera clase.

Don Clemente Diez de Tejada, empleo de

Primer comandante de infantería y  cruz de San 
ernaododc primera clase.

Don Victoriano Ita, empleo de segundo co­
mandante de infantería.

DIRECCION GENERAL DE CORREOS.

Foíttííaíiro diractii'o =Círc*i/or.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Don Basilio Ruiz Monlijo , empleo de segun­
do comandante de infantería.

La reina (Q. D. O.) por sus reales resolu­
ciones de 13 y 2C de junio último se ba servido 
revalidar sus empleos á los individuos proceden­
tes del convenio de Vergara que á continuación 
se espresan:

Don Kegiuo Aquinaco, empleo de alférez de 
caballería.

Don José llurmcndi, empleo de teniente de 
infantería.

Don José Ubarri, empleo de teniente y  gra­
do de capilan de infanleria.

Don Juan de Moya, empleo de capitán de 
milicias provinciales.

Don Antonio bonifaci, empleo de capilan de 
infantería.

Don Gerónimo Anipudia, empleo decapitan 
de caballería.

Don Pedro Pintor, empleo de subteniente de 
infantería.

Don Ramón Ruiz, grado de teniente de in­
fantería.

Don Martin Ma.sípe, empleo de teniente y 
grado do capilan de caballería.

Don José María Mendigaña, empleo de comi­
sario de guerra de segunda clase.

DonJuaquin Pujol, empico de comisario de 
guerra de primera clase.

Don Miguel Ellees, empleo de teniente de 
caballería.

Üon Salvador Ganibarte, revalidación del 
retiro de coronel de caballería con i25t> reales 
al mes.

Don Juan 011er y  Sabater, empleo de segun­
do comandante de infantería.

Don Francisco de Sales Barreneciiea, em­
pleo de segundo comandante y  grado de coronel 
de infantería.

Don José Maroto, empleo de comisario de 
guerra de tercera clase.

Don Atanasio de Lecea, empleo de coman­
dante de escuadrón.

Don Clemente de Basarrete, empleo de se­
gundo comandante de infantería.

Don Leonardo Sagarminaga, empleo de co­
mandante de escuadrón.

Don Lino Esteban de la Reguera , empleo de 
primer comandante de infantería , grado de te­
niente coronel y  cruz de primera clase de San 
Fernando.

Don Marcos Goycolea, empleo de segundo 
comandante de infantería.

Don Lorenzo Sagarminaga , empleo de coro­
nel de caballería. , . , ,

Don Juan José de Lafuente, revalidación del 
retiro de comandante de escuadrón.

Don Antonio Argamasilla, empleo de capi­
tán y  grado de teniente coronel de infantería.

l)on Francisco de Paula Onloria, empleo de
primer comandante de infantería.

En mi circular de 18 de marzo Ultimo ma­
nifesté á las dependencias de correos el disgus­
to con que hacia advertido la falta de exactitud 
de algunas administraciones en el importante 
servicio de pliegos certificados: recordé á todas 
la observancia de las formalidades establecidas 
para esta especial correspondencia, y  les hice 
conocer la resolución en que estaba de aplicar 
en toda su severidad las penas consignadas en 
la ordenanza general del ramo á los que pudie­
ran aparecer culpables.

Desdo entonces había visto con satisfacción 
disminuirse notablemente las reclamaciones, á 
consecuencia sin duda de la mayor vigilancia 
empicada por les oficinas de correos, y esjiera- 
ba no tener que ocuparme en lo .sucesivo de 
nuevas prevenciones: desgraciadamente no ha 
tenido eslolngar, y  la pérdida de un certifica­
do , procedente de Madrid y  despachado en 
Barcelona el 2 del actual, me obliga 4 poner en 
conocimiento de V . y de todos sus subordinados, 
que con esta fecha quedan suspensos de sus des­
tinos , sin sueldo y sin que puedan volver al 
servicio mientras no sea hallado el pliego extra­
viado, los dos empleados cuya conducta en es­
te asunto no ha correspondido á sus obligacio- 
ces; y que he propuesto al gobierno de S. M. la

diente presupuesto del número de carteras que 
para el servicio de las mismas y de sus agrega­
das reputen necesario, en el cual se espresará 
el coste total de este gastS: este presupuesto se 
remitirá al examen de la contaduría general del 
ramo y  á la aprobación dcñnitiva de la dirección.

Espero que me acuse V . el recibo de esta 
circular y  que advierta á sus subordinados qu6 
asi como esta dirección se complace en dístin- 
gnir á los empleados celosos é inteligentes, no 
disimularé en ninguno la menor omisión ó ne­
gligencia en el cumplimiento de unos deberes 
en que tanto se interesa el decoro de la admi­
nistración y  el servicio del Estado.

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 
28 de junio de i8 iV .=Javier de Q uíato.=Se- 
ñor administrador de correos d e ....

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
■  A D B I D  S D E  J C I.IO .

separación delinitíva del que aparece mas enl­
abie.pa

MINISTERIO DE M.UIINA COMEIIUIO Y Gü-
KERNACION 09 VLTBAMAB.

El gobernador capitán general de Filipinas 
larlicipa en Ü de febrero ultimo que lu tramiui- 

iidail y la salud publica Je aquellas islas conti­
nuaban sin la menor alteración.
c

DARTE RKI'.IBIDO EN EL MINISTERIO
DELA GCERSA.

Capitanía general de los reinos Je^ \ alencia 
y  Murcia.=Estado m ayor.=Excm o. 8 r . : A  las 
ocho de la tarde del 19 del actual llego á A iM- 
roz el cabecilla Juan Bautista Vizcarro, condu­
cido desde Tortosa; y  después de haberle ins­
truido un corto sumario para identificar su per­
sona y  fines que le liabian inducido á ingresar 
en España, fue pasado por las armas á las tres 
de la madrugada del día siguiente, quedando 
su cadáver basta las <liez ála espectaciou públi­
ca en la plaza del Hospital.

Lo que tongo el honor de manifestar á V . E. 
lara su superior conocimiento. Dios guarde á 
t . E . muchos años. Valencia 26 de junio de 
1 8 ii.= E x cm o . Sr.=Fermin Ezpeleta.=Exce- 
lentisimo Sr. Secretario de Estado y  del Des­
pacho de la Guerra.

Las circuoslancias que han mediado en tan 
enojoso incidente me han movido ademas i  di­
rigir i  V. las prevenciones siguientes;

1 .* Debiendo darse por los comluctores de 
la correspondencia publica un rccilw de los cer­
tificados que la administración le.s entrega, no se 
reconocerá como esc îsa en ningún empledo la 
circunstancia de liallar.ee contratada la conduc­
ción coa empresas particulares, ni la de negar 
se los mayorales de estas empresas, bajo pro­
testos de no saber escribir ú otros equívalente.s, 
á firmar los espresados recibos. Mientras subsis­
ta en algunos pontos, á consecuencia de conve­
nios anteriores , el método que por tantos con­
ceptos juzga esta dirección perjudicial al mejor 
servicio publico de entregará manos eslrañas á 
la administración la conducción déla correspon­
dencia , los empresarios, responsables del ser­
vicio á que se bailan obligados, harán firmar por 
sus mayorales ó conductores el recibo y  cargo 
de los mencionados pliegos certificados; y  caso 
de que algunos de estos dependientes suyos no 
pudiesen nacerlo , harán que le acompañe al en­
tregarse de la correspondencia, persona que lle­
ne esta formalidad á nombre y  en representa­
ción de la empresa responsable.

2.* Las administraciones de correos quedan
autorizadas para proveerse, como parte délos
efectos destinados al servicio en cada una de 
ellas, de balijas pequeñas ó carteras, con de.s- 
tinacion esclusiva á las pliegos certificados. An­
tes de hacer uso de esta autorización, los admi­
nistradores principales formarán el correspon-

(liiantlo al comenzar nuestras tarcas lla­
mamos la atención pública acerca tle la nu­
lidad dcl decreto de 2o de abril, y losdaños 
y perjuicios que debían seguirse á los mozos 
sortcablcsyásus familias, nos lisongcúbamos 
un momento de que nuestras quejas scfiaa 
atendidas por uii gabinete, que aspiraba al 
titulo de reparador y justiciero. Esta con­
lianza se aumentó en mucho después que, 
cumpliéndose nuestros vaticinios, oímos el 
i'lanior universal que de todas parles se alza­
ba contraía nueva forma y arreglo de las sus­
tituciones, y después que observamos con su­
ma satisfacción, que no hubo un solo periódi­
co que saliese á la defensa de un decreto tan 
funesto, y que antes bien lodos combatieron 
tan equivocada é impopular determinación.

¿Será posible, nos deciamos, que un ga­
binete por obcecado que se halle , que un 
gabinete que no es el autor del decreto, ni 
está empeñado en sostenerlo por vanidad y 
amor propio, se resista á reparar el despo­
jo causado á los pueblos, y no aproveche 
con afan la ocasión favorable, que se lepre- 
senla de ganar honra y prestigio con un acto 
de justicia y conveniencia? ¿Será posible 
que se desatiendan tantas [quejas, que se 
desoigan tan repelidas reclamaciones, que 
se desaíren tantos ayuntamientos y dipuia-

lOS IITIMOS DIAS DE O  PIEBLO.

( Conclusión del capitulo V. ]

Durante este tiempo, el emperador había da­
do Orden al principe de Orange, entonces virey 
de Ñápeles, para qne reuniese sus tropas y  las 
encaminase Kácia Florencia á la primera peti­
ción del papa. fines dcl mes de jnlio llegó el 
virey á Roma al frente de cien caballos y mil
mosqueteros, y al momento tuvo nna conicren- 
cia con el Santo Padre, pero no sin dificnitad 
consiguieron ponerse de acuerdo. Clemente \ II, 
hombre de espirita mezquino y  snspicaz, no

3oeria reAolverse á pagar y adelantar ios suhsi- 
io s , y  por s« parte el virev, de carácter alti­

v o  , no sabia disinmlar cuánto le incomodaba 
aquella desconfianza y  avaricia cnandu se trata­
ba d e  una empresa tan importante. Al fin, lue­
go qne pudieron concertarse sobre las cantida­
des quenabia de pagar la cámara apostólica, pa­
só el príncipe de Orange á Aquilea, donde se 
había detenido el ejército capitaneado por Juan 
de Urbino , y sin perder tiempo, mandó avan­
zar todas sus'tropas hácia Fuligno, ponto en qne 
deiiia verificarse la reunión general.

Los preparativos do aquella guerra hacían 
concurrir diariamente á Roma soldados aventu­
reros españoles, alemanes é italianos, que ve­
nían en tropel á tomar la plaza, atraídos por la 
codicia del saqueo de Florencia , y  tan seguro.s 
se creían aquellos hombres del resultado, que 

-algunos de ellos que se encontraban metidos en 
pleitos que 1^ impedían irtan pronto, temien­
do no llegar á tiempo para tener parte en el bo­

tín, transigieron con sus adversarios, dándoles 
ventajas con tal de quedar libres.

El papa ofendido de que la república de Flo­
rencia hubiese enviado una dipntacion al empe­
rador mas bien que á él, mostraba tal resenti­
miento y  dejaba ver no deseo de venganza tan 
terrible, qne nadie sé atrevía á procurar cal­
marte. Solo dos florentinos, JoséSalviali y  Ro­
berto I’ ncci, osaron poner ante su vista las des­
gracias que preparaba á su patria y  el eterno 
oprobio de que iba á cubrirse; mas Clemente, 
que estaba persuadido de que los florentinos 
cederían antes de llegar al último estremo, no 
quiso separarse en nada del plan qne so había 
propuesto.

El principe de Orange había reunido en las 
llanuras de Fuligno un ejército de treinta y cin­
co mil hombres de infantería y  unos rail y  dos­
cientos caballos, hallándose entre estos lillimos 
los alemanes que habia traído általia algún tiem­
po antes Jorge de Fransperg, ó por decir me­
jor , los restos de ellos que habían podido esca­
par de la guerra, la pesie de Roma y  el hambre
deNáuoles, soldados veteranos á toda prueba.• . ■ << - r*____ i.^í:̂

hombres al campo del principe de Orange.
El sardo Fabricio Maramaldo, sin ser paga­

do por el emperador ni estará su servicio, cm-

Cezó por su propia cuenta al frente de tres mil 
omlidos á robar el pais de Siena y las inmedia­

ciones de Vollerra, y  á imponer y  cobrar con­
tribuciones , pues asi se hacia la guerra en aquel 
tiempo.

Ferugia, Corteña y Arezzo cayeron sncesi- 
vamente y sin resistencia en poder de los impe­
riales qué bajaban hácia Florencia , por el valle 
del Amo, sin encontrar ningún obstáculo de con­
sideración. .

Aunque la república estaba preparada y  de­
cidida á la defensa , las ventajas que iba consi-

olra tierra, piedras, faginas, y  en fin, todos 
corrían á los trabajos mas penosos, cada cual 
según su capacidad. De esta manera, en poco 
tiempo , relativamente al estado eu qne se en­
contraba el ataque v defensa de las plazas eo
aquella énoea, quetíaroa inespugnablcs las mu- 

"as de Fie

guieoJo el enemigo no dejaron de causar algu­
na impresión en el ánimo de muchos, y el parli-□ a ÂJ VI .....AA.v, v.v- J I*— "
do Je 1®® moderados obtuvo al fin que se envia­
se una diputación a lpap .i; mas Clemente res-

• •í » I- ___• -1 >..iA r̂% irrilaKri

Los primeros caballeros y  capitanes de Italia 
Illa' ■ ”  ■ -I-.. ™ ..I

se •••— — -------
pondió á los enviados que puesto que se trataba 
de sU honor, quería que Florencia se entregase 
enteramente á su discreción, porque él también 
era florentino y  amaba á su patria.

Al momento que se s-apo en Florencia el re -

nianitaban aquellas tropas, viniendo á su cabeza 
don Ferrante Gonzaga, hermano del marqués de 
Mantua, Pedro Luis Farnesio, Juan Bautista Sa- 
vello, Marcio , Fiero, Scierra Colonna, el con­
de Pedro María Rossi de S. Segundo de Parma, 
Alejandro VitelH de Cilta-Caslello, Bartolomé y 
S fom  Baglioni; y  mas larde se les agregaron 
el marqués de Vasto, monseñor Ascalino Aslig- 
nano vJoan de Sassatello. Este último después 
de haber sido pagado deanlemano porlos floren­
tinos tuvo por conveniente á sns intereses guar­
darse el dinero recibido y  llevar sus tres mil

saltado do esta ultima negociación, la pobla­
ción entera, desechando toda idea de acomoda-
miento con el enemigo, trato solo de aumentar 
sos medios de defensa. Los trabajos de las forti­
ficaciones , que ya se hallaban muy adelantados 

coolinoaron con nuevo ardor sobre todo en 
S MÍO'®*** • donde el gonfalonero aumentaba con 
so presencia el ardor de los trabajadores. Des- 
pue^ de la puesta del sol encendían hachones y 
Irahajaban toda la noche; los soldados, las mu- 
seres. los viejos y hasta los niños se unían á los 
trabajadores; cada cual se aplicaba á una cosa y 
empleaba sus fuerzas en llevar de una parte á

rallas de Florencia.
A medida que se acercaba el peligro, el 

partido de los Fiajnom se mostraba cada Jia 
mas hostil á los Palíeseos, y  asi es qde un graa 
número de estos, pertenecientes á las prime­
ras familias de la re-pública , habían huido, tan­
to para librarse de los males de una plaza sitia­
da, como para evitar las persecuciones de sus 
adversarios.

Los ciudadanos prudentes y  juiciosos con­
denaban en lo intimo de su corazón unosesce- 
sos tan perjniHciales á los intereses de la c iu ­
dad , como contrarios á los principios de uoa I - 
bcrtail bien entendida, pero tenían qne callar y
ocultar su desaprobación, por temor de pasar
por republicanos libios. Fué preciso sin embar­
go , tomar medidas para detener la emigracioa 
y  hacer volver á los fugitivos, y  en su conse­
cuencia se publicó un edicto, por el cual es 
mandaba á lodos los que se hallaban fuera de la 
ciudad que se presentasen ante los magistrados 
en nn plazo fijo, só pena de ser declarados re­
beldes , y de que se les confiscasen los bienes; 
mas solo un corto número obedeció á tal iu“
limación.

Bartolomé Valori, comisario del papa cerca 
del príncipe de Orange fué declarado fuera de 
la ley como traidor á la patria, V se prometió 
una recompensa de mil florines de oro al que 
le entregase vivo, y  la roUoá de esta cantidad 
al que k  presentase muerto; ademas, con arre-

a
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clones provinciales. que no eonmnevan los 
latneolos de tantos padres y familias desola­
das? ¿Qué interés. nos preponlátoraos, pue­
de existir para qne se sostenga una medida 
arbilniria , mi!a. iniu^ta, y tmáBimemcnle 
reprobada por los hombres de todos los par­
tidos? Y volviendo sobre el decreto hemos 
examinado uno por uno todos sus artículos, 
hemos meditado sobre sus disposiciones, su 
tendencia, y sus efectos, buscando el motivo 
de aquella inesplicablc tenacidad en el enla­
ce que pudieran tener con ciertos designios 
y planes políticos.

A nuestro ver domina un pensamiento 
en el decreto de 25 de abril , el de cerrar 
la puerta al nuevo empeño de los veteranas 
y soldados cumplidos, á ios valientes que han 
derramado su sangre en los campos de bata­
lla , que han vcncido.al carlismo y sus se­
cuaces al grito mágico deConstitucion é Isa­
bel II , Y que difícilmente podrán convertir- 
so en instrumentos para derrocar la misma 
ley que defendieron con tanto denuedo, y 
]^’ra sostener dictaduras y tiranías semejan­
tes á las que aniquilaron en el campo del ho­
nor y de la lealtad. No hay que dudarlo; se 
aspira á formar soldados cuyos corazones no 
hayan latido á los nombres santos de liber­
tad , Constitución é Isabel II conslitucio- 
nal, soldados que no hayan oido otros gri­
tos y aclamaciones que los viva la reina, 
que no hayan escuchado los aires y mar­
chas patrióticas, soldados nuevos sin recuer­
dos de las glorias nacionales ganadas en 
defensa délas instituciones representativas, 
soldados de otro régimen y época, solda­
dos dispuestos á sostener todo linaje de 
violencias, y á hostilizar al pueblo, que 
ha depositado las armas en sus manos pa­
ra defender su independencia contra las 
agresiones de potencias cslrañas, la Consti­
tución, las leyes, los derechos civiles y po­
litice» centra las maquinaciones de los ene­
migos interiores. Por eso, después de haber 
variado en casi su totalidad los oficiales del 
ejército, relegándolos á los depósitos, y con­
denándolos á la humillación y á la miseria, 
por eso después de haber llenado sus hue­
cos con los convenidos de Vergara, y ron 
.otros muchos de aquella procedencia que 
0 0  se acogieron al mismo tratado, se dificul­
ta, se imposibilita el reenganche de los sol­
dados veteranos, llenos de honrosas cicatri­
ces, vivo testimonio de su amor á las insliiu- 
tíones, y de que nunca podrian ser iustru- 
meiilos de bastardas ambiciones, dictaduras 
y tiranías.

A estas causas debe atribuirse la no re­
vocación del decreto de 25 de abril, que en­
cierra un plan político de grave transcen­
dencia, y que no dejaría de espedirse con 
acuerdo y beneplácito del hombre, que hoy 
preside el gabinete, y que antes desde la ca­
pitanía general ena el alma de todas las reso­
luciones del ministerio Brabo, con espe­
cialidad en el ramo de la guerra. La buena

dtocíplina, el interés del mismo ejército, las 
ventajas inmensas de obtener soldados vete­
ranos, se han sacrilicado á planes políticos, 
qne el tiempo y los sucesos van presentando 
en su espantosa reididad.

Muy ilusos y obcecados serán los que 
todavía coulieu en el actual gabinete: muy 
injusta es la calificacicu que liU'rece á algu­
nos, de justiciero y reparador, de !o que no­
sotros siempre dudamos á vista de los ele­
mentos y hombres que lo formaban. Ahí es­
tán sus hechos, sus usurpaciones de l<i po­
testad legislativa, sus estados de sitio tolera­
dos ó mislcriosanienle autorizados, sus des­
tierros. sus conrmamienlos, sus persecucio­
nes , su disimulo de las tropelías y aten­
tados cometidos por sus agentes. Vivas 
están las pruebas del respeto que le mere­
cen la justicia y los tribunales, del respeto 
que guarda á las ejecutorias, á los proce­
dimientos judiciales y ú la moralidad públi­
ca. Conocidos son por último sus designios 
de sacrificar ios intereses mas sagrados del 
pueblo, la conveniencia, la suerte y el por­
venir de las familias á planes políticos, á mi­
ras de partido, y á locas ambiciones, y de 
mantener ileso el depósito de violencias, 
atentados é ilegalidades que recibió de las 
manos de su digno predecesor, del gabinete 
presidido por el follelinisla del Guirigay.

A l Tiempo.

Todos los esfuerzos que hace el T iem po  
para contestar á las razones con que dias 
pasados probamos hasta la evidencia, que el 
partido dominante lejos de cumplir sus pom­
posos ofrecimientos, había solo agravado los 
desastres públicos, se estrellan en la reali­
dad, en la triste realidad de los hechos, an­
te cuyo elocuente testimonio de nada sirven 
las palabras.

Conviene el T iem p o , en que el partido 
dominante ningún beneficio, ninguna ven­
taja ha proporcionado á los pueblos desde su 
ascensión al poder; perb al mismo tiempo 
.sostiene que sus teorías son las mas apropó­
sito pani labrar su felicidad. Este modo de 
discurrir, nos recuerda la láctica emplea­
da por aquellos facultativos desgraciados, á 
quienes siempre .se les mueren los enfermos, 
para persuadir de que con sus remedios es 
infalible la cura de todas las dolencias. Si 
las teorías del T i m p o  son tan escelentes y 
maravillosas, ¿cómo es que hasta hoy el go­
bierno (le los que pertenecen á su comuni­
dad política, solo ha ocasionadi) desórdenes, 
desgracias, trastornos, injusticias y calami­
dades? Las reformas s.dudable3, los bienes 
positivos, el aumento de la riqueza nacional, 
lodos los elementos en fm de regeneración 
debidos á la familia progresista, encontra­
ron siempre la mayor resistencia y oposición 
de parte de los hombres que hoy mandan, y 
fue necesario conquistarlos á viva fuena pa-

flo á uoa antigua ley contra los traidores, el ár- 
ol genealógico de su familia fue emborronado 

ÍJ’  rasgado por ruano del verdugo.
llabia mandado el papa que de hora en ho­

ra , le informasen de los progresos que hacia 
jil sitio, y  cuando supo que et fuego, la devas- 
tacic.n y  el pillage Jcslruian los alrededores de 
£u patria, siotió sin dada atguu pesar; mas per­
suadido siempre de qne los florentinos cederían 
luego uuc viesen c! ejercito en-migo acampado 
»n £U territorio, persistió ea su plan de campa­
ña ' '  únicamente so decidió ante? qne lo sa- 
aueasen *«do los imperi.de.J. á enviar ó Toscana 
al arzobispo de Capua. «i cual con uu preteslo
cualquiera debía pasar por Horencia, cava en­
trad» todavía esU babbre ,y  londear dic^ra- 
inente las disposiciones de los habilaoles* Pre- 
sentóse, en electo , el arzobispo, pero tuvo qne 
salir al momento, lial)iéndole invitado á ello for- 
iialmente los gefes de la república.

La presencia, aunque momenláuca, de aquel 
personage , aumentó aun mas las sospechas y la 
desconfianza del gobierno y  del pueblo con res­
pecto á los Pallescot, y  dió motivo á que s# 
«rease uoa comisión compuesta de seis indivi­
duos , bajo la presidencia del gonfalonero, en­
cargada Je'investigar quienes podían ser sospe- 
eliobos de afectos á los Médicis, ó de trabajar 
contra la libertad de su patria.

EI resultado de tal comisión fue pqA r pre- 
coe y muer bajo buena custodia hasta el fla del 
sitio á un gvan numero de ciudadanos, y  encer­
rar en una misma casa á todos los españoles qne 
se hallaban establecidos en btorencia por su co­
mercio , habiéndose dado orden á los encarga­
o s  do su custodia para qne no les permitiesen 
$ener trato ni relación alguna con nadie, como

no fiiese relativa á sus negocios personales.
Estas medidas rigorosas )>odian ser escusa- 

bles en el estado crítico en que se encontraba la 
república; pero se añadieron á ellas algunos actos 
de crueldad que no podían justificarse con ningún 
motivo plauiible. A  Cárlos Cocebi le cortaron la 
cabeza únicamente por haberle oido decir estas 
palabras: Si Flortncia pertenece dios Médicis, 
vale mas reennocertos por señores antes que se nos 
obligue d ello por la fuerza de las armas-, á otros 
les dieron tormentos por simples sospechas de 
que tuviesen intrigas con el papa, y  es de pre­
sumir que muchas vcces^se persiguió <t=í á per­
sonas inocentes, ó que por lo menos no mere- 
íian castigos tan rigorosos. Pero la historia de 
blorenria, en su totalidad, no es otra cosa que 
una serie de rigores semejantes ejercidos altcr- 
cativamenle por ambos partidos, en la necia 
persuasión de qne la violencia era el medio mas 
seguro para mantenerse en el poder, cuando

Eor lo contrario á ese sistema funesto debe atri- 
uirse la instabilidad de su dominación sucesi­

va, y  la desgracia de Florencia, cuya suerte no 
pudo fijarse irrevocablemente sino con las ar­
mas de IOS estrangeros.

Al fia habj} llegado el egércilo enenaigo, 
que se acampó el 14 de octubre en la llanura de 
Itipoli; V cuentan que al ver la ciudad de Flo­
rencia, que descnbrieron de repente desde la 
cumbre del Apparila, esclamaron los españoles, 
blandieudo sus picas con alegría inespresable: 
Señora Florencia; apareja los brocados, qn* ve­
nimos ácomprarfos ó meáido depicas. El 17 se 
abrió la trinchera en Giramonlc y  el 24 trasladó 
el principe sn real á las colinas que hay entre 
las*̂  puertas de San Nicolás y  de San Frediano. 

Eldiasigaiente, por orúen del consejo de

ra enriqaecer con ellos á la nación. ¿Qué 
cOiidro presentaría hoy el lefrllorio espaSol 
sin la ilesamorlizacinn eclesiástica y (ñvii, 
sin la abalicion del diezmo, sin la deroga­
ción (le los privilegios iiijnslos qwe Viviao á 
la sombra del despotismo? Estos son los be- 
ohos que abonan la soiiciíud del parlido li­
beral por la prosperidad pública, y que for­
man uoa contraposición muy significativa, 
con las estériles promesas del bando domi- 
iianíe.

Pero dice el T iem p o  que. las revolucio­
nes son siempre impotentes para crear un 
gobierno, y osla proposición no solo es ine- 
sacía, .sino que envuelve una acusación con­
tra sus amigos potilicos y una anatema con­
tra el orden de cosas existentes, producto 
de una insurrección, calificada de heroica y 
sublime por los órganos de la sifwocio». El 
T iem po es deinisi.ulo erudilu para no recor­
dar que de las revoluciones de Inglaterra, 
Estados TniJos, Fraiuia, Bélgica, Portu­
gal y de iimciios otros pueblos auliguos 
y modernos, han .salido gobiernos fuelles, 
prolectores, estables y fecundos. Lo qne 
constituye la bmidad (le un gobierno, no 
es tanto su origen como sus principios, 
y gobiernos hay que formados con arre­
glo á todas las exigencias conservadoras y 
monárquicas, no podrán nunca labrar la fe­
licidad general. Si el T iem p o  quiere decir 
que la revolución no es un medio de gobier­
no, en eso no hace mas que emitir un axio­
ma que todos reconocemos, y que el par­
tido progresi.'la ha consignado de una ma­
nera esplícila y terminante en el seno de la 
representación nacional. Los sucesos ocurri­
dos desde la declaración de la mayoría de la 
reina, prueban que sino el parlido conser­
vador. á lo menos el partido que lia manda­
do hasta hoy, aspiraba ciega y desatentada­
mente al poder para inutilizar con alevosía 
á sus adversarios, lanzarlos de la escena 
pública, y promover una reacción, en cuyo 
ensangrentado curso ha llegado á ponerse 
en lela de juicio la existencia de la Cons­
titución (le 1H3T. Parece quo el T iem po  
ha perdido la memoria, ú vivido en uii 
pais cstraño , cuando asegura que el parti­
do libera! hostilizó al ministerio de Olózaga, 
siendo asi que sostuvo á este con la mayor 
decisión mientras estuvo en el poder , y le 
defendió con valentía luego que cayó (1er- 
ribado á beneficio de una intriga palaciega, 
no por adhesión á su persona , sino porque 
preveía el funesto desenlace de aquel drama 
odioso, y descubría lus hilos déla pérfida 
red tramada on su daño con el beneplácito 
y el apoyo de todas las fracciones que com­
ponen el bando dominante. ¿Hubo una voz 
siquiera que saliese de sus lilas para contra­
riar la bastarda elevación del gabinete Ura- 
bo-Carrasco, para oponerse ásiis usurpacio­
nes, para condenar su abominable conducta?

Todos los hombres de la siíuociok calla­
ron mientras la persecución se limitó ú ios

los diez. Malalesta Baglioci, acompañado de 
los capitanes y oficíales del egército , y  seguido 
pur todas tas músicas militares, se presentó al 
salir el sol en el baluarte de San Miníalo, y des-

Eues de haber tocado las músicas, y de un pro- 
mgado redoble de los tambores , mandó hacer 

uoa descarga general de toda la artílleiia de la 
plaza, como para advertir al enemigo qne tos si­
tiados estaban dispuestos y  que aceptaban el 
combate. La esplosion hizo estremecer toda la 
cinJatl V resonó á lo lejos en las laderas y va­
lles de Fiesote; los baluartes desaparecieron por 
uniusUnte entre la <lensa nube ile humo, y á 
pesar de lo preparados que eslab.m á ello , los 
florentinos no pudieron pensar sin esp.anto que 
acababau de entrar sin reenrso de volverse atrás 
en las desgracias de una larga guerra de ester- 
minacion.

La demostración belicosa de los sitiados no 
tuvo aijuel día consecuencia alguna, pues solo 
se había hecho para conformarse con Us costum­
bres militares de aquella época; mas los dias 
siguientes los sitiadores dirigieron sus primeras 
operaciones contra el campanario de San Minia­
to , desde lo alto del cual un famoso artillero lla­
mado Juan Antonio, por sobrenombre el Lobo, 
dirigía dos falcnnotes, que incomodaban mucho 
al egército imperial. El príncipe mandó colocar 
cuatro cañones de bastante calibre en la meseta 
de Giramoote, y  batió sin descanso por espacio 
de tres dias el terrible campanario. Aquellas pie­
zas hacían dos descargas por hora , y los artille­
ro» del siglo XVI creían que era un prodigio de 
celeridad; y  todavía las balas pasaban por de­
recha ó izquierda del campanario, y  si alguna te 
tocaba por casualidad no causaba gran daño en él. 

Üesde los primeros días del sitio fueron muy

liberales, y no se deelararoH en boslilidaii 
hasta que temieron por su existencia misma.
Y no hav que buscar el prelesto de disimu­
lo Y aquiescencia en la.s escisiones de Ali­
cante y Carlajena, joorque estos desgracia­
dos su.'csos fueron promovidos por lo.s ateu- 
ladas del gabinete Brabo , y la razón dicta 
quo lio hubieran ocun iiio cslamlo otros hom­
bres a! freute de la oacioa días acreedores 
á su aprecio y á su conlianza. Pregúntese a 
los miembros del gabinete .mlerior á quien 
debieran apovo en los desastrosos principios 
de sn administración, y es bien seguro que 
responderán queá lodo el parlido dominan­
te , con muy cortas eacepemnes. Nosotros 
sin embargo , creemos á fuer tle iuiparcia- 
les, que los amigos del T iem po no aprue­
ban muchos de lo.- escesos cometidos, y aun 
les agradecemos la oposición tardía que hi­
cieron al ministerio (Ulterior; pero al mismo 
tiempo no podemos menos de reconocer que 
bien fuese por temor, bien por impotencia ú 
por falla de seguridad , autorizaron con su 
silencio un régimen allauienle opresivo é in­
moral.

Estamos de acuerdo con el T iem p o  en 
que lodo un partido no es responsable (le 
los desafueros cometidos por los poderes que 
se elevan sobre sus hombros. Por eso con­
viene que aquellos que ios reprueban, se 
apresuren á manifestar su opiiiiou, como los 
hombres del C la m or y sus amigos lo ban 
hecho en cuantas .ocasiones lo creyeron ne­
cesario para dejar á salvo su coucieiida po­
lítica y la integridad de los principios que 
profesan.

Por último, si el T iem p o  se precia de 
constitucional , ahora puede acreditarlo, 
condenando el sistema dictatorial que 
todavía rige entre nosotros, y cuantas 
medidas ataquen alas leyes y á las garan­
tías sociales. Eii cuanto al C lam or V áhlico, 
solo quiere, solo exige la estricta y puntual 
observancia de la Constitución de 4837, 
tanto por parte de los que mamlan , como 
por parle de ios quo obedecen. Enemigos 
(le toda tiranía, la combatiremos daiule quie­
ra que exista , con el valor y la constancia 
de hombres que tienen fé en sus principios, 
V esperanza en el porvenir de la causa que 
defienden.

Eí«¡>íri(a (le la  prensa.

LA HOKAHQCIA, 86 lamenla de que los par­
tidarios del régimen constitucional la dirijan de 
CüDlinno insultos y calumnias, queriendo pre­
sentar á BUS redactóles á la faz de la nación como 
unoshombres fanáticos, ilusos, sanguinarios y 
retrógrados. Asegura que está co la primera li­
nea del verdadero progreso y al nivel de la ci­
vilización tanto ó Olas que sns detractores; que 
también opina por reformas positivas qne satis­
fagan estas necesidades, que convengan eo.t 
aquellas tendencias y  con aquel espirita: y por 
último protesta qne anhela uaa civilización |m>s>- 
tiva y cree que solo puede conseguirse cam.i an­
do las actuales instituciones por el régimen ab­
soluto.

EL TIEMPO, trata de vindicar al señor Mon

^recuentes las escaramuzas entre sitiadores y si­
mados; y aunque uo producian ningún resallado 
‘ mporlanUi, los jóvenes florentinos salino lodos 
los dias en gran número fuera de las inur.ill s

Eara batirse contra unos enemigos á quienes iin- 
ian cobrado mayor odio por un motivo que dá 

á conocer las costumbres ile aquel tiempo.
Considerábase entonces la carrera de las ar­

mas como un oficio que no podía egercersc sino 
por lus que se habían nlistado en debida forma, 
y  que por lo mismo se miraban como niiembros 
ile una misma corporación , sujetos á obs'Tvar 
cicrtasreglas y cousideraciones reciprocas, aun 
cuando se IialLibaa scpariulos en el campo de 
batalb. La consecuencia de estas ideas fue que 
los soldados imperiales, la mayor parte vetera­
nos y que habían recibido , {lur decirlo asi, la

Ílatente de su profesión, despreciaban á los ile- 
ensores de Florencia, que á sus ojos no eran 

otra cosa que unos usurpadores del derecho de 
manejar las armas, y se negaban á batirse con 
ellos según las reglas establecidas entre solda­
dos, diciendo qne sus contrarios no eran mas 
que unos pobres paisanos.

Esta manía no es sin duda la menos enriosa 
entre las necedades de la vanidad humana , y  
la juventud florentina se creyó tan ofendida con 
anadia injuriosa protección, que se veogó de 
ella siempre tjue pudo, con actos de verdadera 
cruelda.4, eomo lo fue el que cometieron A ldo- 
brandini y Anlinori, degollando á dos oficiales 
españoles que se habían rendido á discreción.

Tal era la situación de Florencia el día en 
que el hermano Jorge , saliendo del convento de 
San Marcos, se encaminó hacia la casa de Mala- 
teta Baglioni. (S* eontííiKorâ
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j e  los atañed qae k  ha jir ifid o  el Esprrtadw 
combalicDOo. á su entender, de la manera mas 
vioienU y  destemplada b  marcha seguida úhi- 
mamente en el sislema de hacienda, pintñnJala 
oon los mas odiosos colores y  proclamando á 
vor en grito qne la operación que acaba de lle­
var á cabo es uua banca-rola. Sostiene que por 
•«1 contrario esta metlidt lia evitado grandes ma- 
lesalpats, proporcionando inmensas Tenlajas 
en general á todos los tenedores do créditos con­
tra el tesoro. Esplica detenidamente loa princi- 
q>iosy Iwiaes ea que se funda la combinacim adop­
tada, y  deduce de sus rellcviiincs V ruriocinios 

uc es una de las mejores resuluficines (]ue jio- 
(íiao haberse tomado en las presentes cireuns- 
taccias.

Eí. ECO DEL COMERCIO, no duila qne en Bar­
celona se habráu pneslo en acción todas las ar­
les que a b  intriga sugiere su vil oficio, para 
sacar provecho de la dobles, la inlirnidscinn y la 
calumnia , y fundar en ellas el triunfo que do­
ñean los adversarios y eternos enemigos fie la 
psciunaliibil é independencia española, de so 
libertad y desu honra. Uiceqne en U-in triste y 
azarosa situación. en esc terrible contlicto, cre- 
.yó conveniente promover espliKieiones concre­
tas V solemnes sobre puntos dados, para que 
ayudiisen á detener el torrente de la b.árbara ír- 
rupcioD que DOS está oprimiendo; y coneinve 
manifestandoque desaprueba, rechaza y contie­
na con la mas profunua indignacian los medios 
tí;'áD|.cos  ̂ anárquicos que se emplean coa cscún- 
eaío y ruma de España, y pasmo del mundo en­
tero en cuarenta y nueve provincias; que perci­
be que el esterrainio del gran parliUó progresis­
ta es el principal objeto de los dominadores y 
tíranos de esta desdichada nación; qne presume 
(jae después de abolidas las leyes y sustituidas 
por decretos reaccionarios y sultánicos, se in­
tentan mayores usurpaciones y_se trata de escu- 
sarbs con fórmulas nulas (|uc se han víul.-ido ya

Ír se burlarán con mayor atrevimiento en ¡ide­
ante; y  que h pesar de lodo confia en que la li­

bertad triunfara completamente mas larde ó roas 
temprano.

EL HERALDO, examinando cl decrcto d e 20 
de! corriente espedido por el ministro de Ha­
cienda , juzga necesario hacer una distinción cu­
tre los prestamistas i]uc han adelantado fondos 
al gobierno con un crecido interés y bajo segu­
ras garantías, y  aquellos que los han proporcio­
nados con módicas y  corlas ganancias; y  por es­
ta razón piensa ({ue el gobierno ha obrado bien 
separándola deuda centralizada de la regla ge­
neral que aplica á todas las demás.

EL iiisTORiAiKiR, prcscnta las doctrinas que 
se propone seguir para defender el progreso $o- 
cialea todas sus acepciones, en todo aquello que 
de los hombres dependo.

EL ESPECTADOR, sc liacc capgo de la máxi­
ma sentada por el Heraldo de que el poder par­
lamentario , queesl.i corona con bis curtes, es­
tá autorizado para reformar todos y cada uno de 
los ramos de la legislación , inclusa b  constitu­
cional, siempre que fuese necesario, b  liene por 
absurda y contraria á los buenos principios del 
derecho, porqne dcstruiria el edificio social, si 
desgraciadamente llegara á adoptarse, y la con­
sidera por una aberración imposible de defen­
derse con razones sólidas. Parécelc que la Consti­
tución solo debe establecerse y  reformarse por 
el pueblo que es en quien resido escncialcnente 
la soberanía nacional, y que al tomar parte en 
este acto otro poder, cualquiera que sea su ori­
gen, usurpa atribuciones y derechos que no le 
son propios : y  cree que la lev fundamental 
d%he tener un carácter ue estabilidad y de cons­
tancia que la distinga de las leyes secundarias 
que varían segnn b s  circunstancias.

EL CASTELLl í̂o, uo se Sorprende al saber 
el resultado que ba tenido la crisis ministerial 
porquenunca pudo sospechar que prepararan una 
reacción los hombres que componen el actual 
gabinete , tan identificados todos ellos con el 
sistema represenblivo al que deben la posi­
ción elevada en que boy se hallan. Compren­
de muy bien que conspiren contra la liber­
tad aquellos que educados en el absolutis­
mo recibieron de él mercedes v honores que 
los liacen recordar con gratitud aquella épo­
ca de abusos: pero le niega su corazón que pue­
da aconsejar m intentar nada contra la Constitu­
ción del estado el general Narvaez que la defen­
dió desde niño en los campos de batalla. qne 
tiene en su pecho la cruz del 7 de julio, y  que 
derramó su sangre al lado del malogrado ¿orra- 
quin y á las órdenes de Mina.

EL OBSERVADOR DE I LTHAMAR , aDaliZa bs 
rellexiones qne ha hecho el Titmpo sobre nues­
tras posesiones coloniales y declara en resumen 
1.* Que no conviene que las capitanías genera­
les de América, se erijan en vircinaUis; 2.* 
que tampojo conviene que se creen consej-'.s 
colonbles: y 3 . ' Qoeconvicne menos fonrtarun 
institoto cubano.

EL CATOLICO, se hace cargo de na artículo 
del Globo , en qne manifiesta k  estrañeza qne 
le causa ver que loman sus redactores el carác­
ter de mínisíro* de Dios para sostener las polé­
micas qué provocan entre los deroas periódicos.

EL globo’, publica uo esUmso y razonado ar­
ticulo sobre aranceles y  contesta á lo qne espn- 
símos acerca del capitán general de Barcelona, 
mandando poner á disposición de la comisión 
militar á los acusados ae inceadiarios <le la fá­
brica últimamente quemada; y no opina fjue sea 
justa la califipaeion que hferaos dado á ese acto 
d ;1 barón de Meer,

LA POSDATA, scdirijeal ministerio avisándo­
le que se conspira pública y  abiertamente con­
tra el poder existente; que se mandan agentes á 
las provincias; que se sigue una correspondencia 
xf'tl*! encubierta; que se ponen en plan-
áa todos los recursos para seducir al ejército; y 
que pronto tendrá, que deplorar algnn aciago 
gconlcciBúento : le aconseja que medito sobre

Ih  alarmantes sintonías qne se notan, y  le anima 
á que decididamenie v sin consideración do 
ninguna especie dcslmva todos los elementos re­
volucionarios que le cercan vque vendrán i dar­
le muerte.

î ’oticiaiá naeioaaleí$.

TOLEDO 2V DE JI VIO.
El jueves llegó esta el señor Vasallo uuevo 

comandante general y el viernes salió á perse­
guirá bis hdrones. A  pesar de la órden p ira 
(¡ue álos üiiinUi.snose les déu licencias, una 3.* 
parle de ellos están en sus pueblos con las que je  
dieron anteriormente cobrándose por ellas iO,
50 ó 100 reales. Hay quien descuenta dos cuar­
tos por pbzn todos los días. e& decir; 2ü0 rea­
les diarios sin saber para que objeto. En fm se 
están cometiendo en este punto los mayores es­
cándalos sin que el gobierno mande formar su­
maria para averiguarlo.

(Correíp. ilrl C/amor Púá/íco.)
SlNTIAGO ¿1 DE Jl'Mil.

Aver á las cinco y ineilia de la tanle hizo su 
entrada en esta ciudad por rl ramino do la tío- 
ruña , el .arzobispo do esta diócesis acompañado 
de una pequeña escolta del 3.° de caballerta] 
cnarenUi y cinco curas, ¡i cab.illn procedentes de 
los pueblos y  aldeas innicdiaLas en que ha ve­
rificado el Iráusito y  seis que salieron de esta 
á esperarle. También salió al encuentro el obis­
po , en un coche y uoa comisión del ¡ly unta­
miento cimn>iie<la del alcalde don Pablo Zamo­
ra y  los rejidores don Francisco Porr.is y don 
FelipeGulierreí Piueiro, en otro, condosalgua-- 
ciles á los costados ipontailos v vestidos do eti­
queta, á cuyo carruaje se Irasíadó su iiustrisi- 
ma siguiendo eu él basta la misma puerta de la 
iglesia di! San Hoque, que fue donde se apeó, 
y entró CD aquel templo para cambiar el traje 
de camino por el de ¡tura ceremonia; á escep- 
cion de la nijtr.i y  báculo i¡uc no tuvo á bien 
llevar. -Vlli le recibieron los gigantes formados 
en órden de parada; un pequeño ¡liquele del 
regimiento de Zamora número 8 ¡ una porción 
de paisnnos Imilando la muñeira al son de cin­
co flesentnnadas gailasé igual número de tambo­
riles; las cruces de las ¡i.arroquias; el clero ca­
tedral y parroquial; el cuerpo municipal; au­
toridades civiles y militares y la música de la 
milicia nacional. Desde allí dirijió la proce­
sión por la Algalia y plaza del Pan á la catedral, 
en donde su ilustrisiiiia estrechó entro sus bra­
zos al Santo Ajióstoi; marchándose después á 
su antiguo pabirío arzobispal. Por manera (¡uc 
al ver el modo con que se hadan tantos prepa­
rativos, creíamos estar presenciando la entrada 
de lliuiiulo trianfanto eii liorna. Al anunciarse 
la llegada por un gran repí(¡ue de campanas, 
se reunió un inmenso gentío atraído por fa cu­
riosidad y  el aparato de fuegos artificiales, mas 
que por el entusiasmo que le.s inspiraba el arri­
bo (leí ilustre prelado, ninguna señal de sor­
presa, ni admiración se advertía en los semblan­
tes de los cs|iectaüiircs; antes al contrario, nna 
indiferencia y  frialdad de ijue jamás hnbo ejeiii- 
phi.

Hoy n tas 6 de la larde se lia dado un gran 
refresco á todas las clases del clero, autorida­
des locales , civiles, militares, gefes de oficinas 
varios particulares presidida por el arzobispo, 
en los claustros de la catedral i¡ue con anticipa­
ción se hallaban adornados con lodo el esmero 
y esgiiisito gusto de que es susceptible el señor 
don Vicente Jociños, que es quien dirijió to­
da la función clerical.

{Corresp. del Clamor Público.)
MllNDOXEDO 27 DE JVMO.

En el correo de ayer llegó uua real orden 
separando á este señor juez de 1.‘  insluncia que 
lleva veinte años Je servicio en diferentes juz- 
cados. Igual órden se dió al promotor G^al 
enyas destiluciunes han sido sentidas general­
mente porque eran unos funcionarios puros, 
desinteresados, Integros, y  que adminislrabaD 
rectamente justicia, y  aunque en este mismo 
sentido parece ijnc la audiencia informó al señor 
Mayans , por ijue estas cualidades nadie se las 
pnede negar, como su delito es ser progresistas 
no hubo indulgencia para ellos. En cambio ha 
sido repuesto en su plaza de oidor de (láceres 
(loa José Pardo Montenegro quo de simple abo­
gado lo hicieron anteriormente magistrado los 
moderado, y  á estas horas ya se hallará en esa 
córte suplicando al señor Mayans, le traslade á 
la Cornña porque asi conviene á sos intereses.

En este ayuntamiento había dos sellos, uno 
antigao que uecia. .1/iiy nuble ciu-dad de .1/on- 
doñedo, V otro que decía; ayujilawicnto consfi- 
tucionat ih Mondoñedo. Este se lia suprimido 
por el ayuntamiento elegido por la nueva ley 
decreto de ayuntamientos.

(Corresp. del Clamor público.)
SALAMANCA 27 DE JI XIO.

Se ha terminado la quinta en esta provincia; 
y  son 22 los sustitutos puestos. En la anterior 
se pusieron 8Í- y como fue de 25,000 hombrías 
y la actual de 60,000, resulta (¡ue e! numero de 
sustitutos ba quedado reducido á una exMava par­
te. Asi se demuestra que por el famoso decreto 
del gobierno ha venido á anularse el beneficio 
de la sustitución que concede la lev. Ha babido 
tombien cambios ue númeto.j; pero mochísimos 
menos qne en las quintas anteriores. La tal 
quinta ba sido un verdadero azote para el país.

Ahora últimamente se ha declarado cesante 
al interventor de correos de esta administración 
don N, Marcó, sujeto liberal y de antiguos ser­
vicios; y  el oficial de la misma don N. Guardia 
ba sido trasladado á la de Burgos.

La salida para Barcelona de todos los minis­
tros ha aumentado la inquietud y  ha agravado 
basta lo sumo los temores.

(CwTrsf. dtl Clamr

EAMELdRA 27 UEJVTIO.
Ayer 26 se celebni en k  catedral la bendi­

ción de banderas del regimiento España, e.vtuvo 
lucida y  concurrida; despaes de concluida la 
misa, salió al púlpíto el cscl.mstrado dominico 
F. Carrillo y  tomando por tipo la condueti de 
Jesús desde su infancia, sentó el lema de su obe­
diencia á las autoridades conslituid.i •, lo con>- 
probó con las máximas de S. F.iblii, y eMimnló 
al regimiento á la obediencia, que tenían jurada; 
le aconsejó que evitase daroido.s ú laseduccion, 
diciénilolc n i¡ue machíica.«cn con lu cokla de los 
fusiles la cabeza de In serpiente do la seduc­
ción.» Se abanzó á asegurar que uo se enruen- 
Ira en la historia ninguna doctrina de qne sea 
penuilido destronar los monarcas, aunque ejer­
ciesen la lirama; en esto no tuvo ¡ireseiUe In de 
snnlo Tomis en el capitulo de regimine prinri- 
pum que establece lo contrarío: nuda se (lijo de 
Conslitueiou. 8in embargo, no quiso omitir que 
ya sabia <|ue hay naciones que se rigen por le- 

ilafeves fandamenkies á las cuales están sometidos 
ios monarcas para gobernar: sentó el principio 
de que la religión do es incompatible con la po­
lítica, y  que iTebcn ir aconles: repitió después 
el nombre de v.-isallos en vez de usar la de súb­
ditos , y á la conclusión dijo (¡ue las faltas (¡ue(Jilos, y ¡I la conclusión (lijo (¡ue las latías (¡ue 
pudieran cometerse á nombro de Isabel H, no 
se podrinu atribuirde modo alguno á su candor 
é inocencia, y  que esperalia seria otra verda­
dera Isabel I.

Acabada la función su)ió el batallón á la pla­
zuela iniiicdiata al templo, y formado, les ma­
nifestó .su coronel brigaJierenuoa corta arenga el 
nuevo empeño en que estaban de sostener el ho­
nor y lustre de sus banderas, y el de ilefeniler. 
cotilo lo lenían jurado , á la reina constitucional 
Isabel II, la Com-titucion del 37 y  las leyes. Por 
la tardo estuvo el batallón con sus gefes y oficia- 
le.s en Hugarle; la tropa comió su rauebo, los ge- 
fes y olirialcs su comida ; y al final brindó otro 
gefe por Isabel, su madre y la Constitución que 
fueron repelidos por los concurreute.s; se tuco el 
himno de Riego pedido, según se dijo, por los 
oficiales; ol gefe de E. M. concluyó su brindis, 
de (¡ue serian destruidos los sedicioscrf, lo mis­
mo que lo bablan sido los facriosos. l’ oc la no­
che hubo baile que dio la oficialidad, convidando 
por esquelas.

Tmias tas levitas, chacos, y fornituras do 
la Al. N ., se han dado por el anterior ay unta­
miento do real (irdcn á uno de los balalloiics de 
esta guarnición.

I'.n el correo de ayer llegó la real órden sus­
pendiendo lavenb délas fincassíla.vcn cllérniinu 
ó circuito de la colcjiak y casi de lo.-, canónigos 
(le Rüocesvalles, según fo luii pretendido esto*.

(Corresp. del Clamur Público.)

. vni.Ar.4 27 de jimio.
Tenemos á ¡a vista diferentes carlis de esta 

ciudad, cu que se asegura <iue el partido domí­
name Bc apresta ¡i.ara la luciia electoral, y 'pur 
primera providencia e! gefe político de aquella 
provincia retiene i-n su poder sin darles curso ni 
aprobar los espedientes Je elecciones municipa­
les de los pueblos donde han triunfado nuestros 
amigos políticos. Esta conducta revela las inten­
ciones mal disfrazadas de los hnmbre.s, qne ha­
cen do las elecciones un campo de abu-sos y de 
inmoralidad, y es una muestra Jcl respeto que 
merecen á ciertas autoridades los decretos y ór­
denes del gobierno , porque es sabido i¡ne para 
el 31 de marzo último (lebía haber recaído la 
aprobación.

llARU 28 DE itMO.
Por mucho qne se trate de olvidar la situa­

ción en que nos miramos colocados aprcvechan- 
do el bullicio de la feria que por tercera vez se 
ha celebrado, y debemos á la concesión al ex- 
rejenlc, no se puede prescindir de el grito de 
alerta dado para el caso de qne se atente contra 
la ley fundamental, y  que también hace su eco 
en los hombres que por los meses de febrero y  
marzo alribnian tales espresiones i  espíritu re­
volucionario.

Como si todo no ofreciera el convencimiento 
de la reacción mas espantosa, se habla contra la 
comedia de Carlos H el Hechizado , desde la cá­
tedra del Espíritu Santo.

Ofrecióle ocasión para entrar en materia á 
nuestro buen párroco la tronada qne descargó 
en este pueblo k  noche dd sáb.ido z2  entre nue­
ve y diez Je la noche, y a! tiempo on que aquel 
drama se representaba por la enmpañia venida 
de Búrgos , y  eu la misa del domingo se permi­
tió dar calificaciones que no merece aquella com- 
posioion , y  que si le fueran aplicables irían diri- 
jidas contra las autoridades que permiten y dan 
BU consenlimienlo para ponerla en escena. No 
solo anduTo demasiado el pastor en decir que 
era inmoral k  comedia, y  que era contra la rc- 
lijioB, sino que se propuso hacer creer (¡ue la 
cólera del cielo se mostraba ostensible tronando 
y derramando copiosa lluvia , como en castigo 
de k  impiedad (le este pueblo. Increíble pare­
cerá este relato; pero lo hemos presenciado y 
nadienos desmentirá.

Sin duda qne no fue mas que una chispa k  
qne arrojara el párroco para inflamar el celo 
evanjélico á otros predicadores , pero (jue cayó 
cu medio de un vi(jlento combustible , como lo 
vimos en eldia 25.

Celébrase en este pueblo por Patrón á San 
Felices tenido por hijo de Haro, y  a lo irsu pa- 
nejirico según el encargo dado al jóven predi­
cador , reusó entrar por este terreno y  en un 
discurso que no es fácil conocer á que género 
perleaezca, se atoevió á decir ((qne es pecado 
inorlal Bsislir i  k s  representaciones tealrales.» 
Lo mas raro es qne el jóven predicador confesó 
haber leído poco en materia de teatr(J9. y  en 
verdad que no tenia que decirlo. Pudiéramos 
remitirle para (¡ue se enmendara al señor Maria­
na eu su tratado de Spectaailis, al jesuíta francés 
P. Posee, *l agostiaiano y  catédfitico 4e Saia-

manca P, Mendoza, al erudito y  docta obispo 
Je -Llbarracin don Bernardino Gome* Aliedee, 
recordaríamos también que el teatro ba sido 
concurrido pur-los clérigos y frailes, qne k s re­
presentaciones se han liecho en los conventos de 
monjas, que el ponliBce Gregorio XV permitid 
en Roma ks re¡iresentaciones , y  Iiask Ve trasla­
daremos ks palabras (¡ue k  villa de Madrid sen­
tó en un memorial qne elevó al rey Felipe 11. 
La comedia hace en algunos casos mas gtu la pr»^ 
dieanm sania. Por lo que hace al auditorio no 
hay duda qiie recojio la semilla, pues c¡ue ei^ la 
noche del 25 concurrieron al teatro liasta iOO 
entradas, cuando otras noches solo llegaban 
á V50, ó 60ü.

>08 Consta quo el ayuntamiento hizo recojer 
el sermoo, pero en él nada había escrito sobre 
comedias, fue improvisado: sin embargo no de­
be. cesar esta corporación hasta que se castigue 
el atrevimiento del predicador ; porque lo es 
y grande reprender aT gobierno que tolera los 
teatros y  ásus autoridades que les dispensan 
protección. i^Corresponsal del Clamor Público.)

BARCELONA 29 DE JVSIO.
Ya se liT ti'rminado k  crisis ministerial ad­

mitiéndose la dimisión, que como dije á vds. en 
mi antorior, bnbia presentado el marqués dé 
Viluma. Todavía no se sabe de positivo quien 
le sustituirá em el ministerio de Estado aunqué 
se designan varias personas.

.\seguran sugetos bien ioforraatlos qne la rei­
na coocinirá tic tomar los baños el 10 ó 18 del 
mes actual y emprenderá desde luego sU vkgé 
á esa.

Por el correo ordinario daré á vds. mas 
orraenores sobre el arreglo definitivo qne se 
aya liecho en el ininisteHo.

[Corresp. del Clamor Público.)
IDEM IDEM.

pesar do lo que propalan los hombres de 
1a situación, el resullailo de k  crisis miaisleriál 
confirma cuan fundados eran los temores , V la 
alarma de! partido liberal. La dimisión aiíini- 
tida al señor Viluma es la prueba mas convin­
cente de (¡ue el desacuerdo del gabinete no 
versaba sobre puntos subalternos de administra­
ción , que fácilmente se hubieran arreglado y 
transigido en las muchas conferencias que han 
tenido lo.s ministros desde la llegada de los se­
ñores Afim y PiJal.

Todavía no se sabe quien reemplazará al se­
ñor Viluma. Lo que preocupa todos los áni­
mos son los rumores que se esparcen sobro la 
existeneia de nna gran conspiración, que es 
ideada en concepto nnestro para oprimir mas 
duramente A los liberales . y para impedirles 
(jne tomen parte en las próximas elecciones.

(Cor. del Clamor Público.)

üW

I%otl«!aN CNtrangeriUí.

FBAXCtA.—:Pr(síon« y císitui dotmei/iariaí. 
El Hesseger, periódico semi-nficial de la tarde, 
dice lo siguiente : «Varios periódicos han habla­
do esta mañana de prisiones c¡u8 se han hecho: 
he aqui lo que hav de verdad en este asunto.—  
Hace unos dias que varios zapadores , de la 6o-
inandancia de Is.sy, se veian acometidos por dos 
individuos que trataban de embaucarlos, va ba- 
hlándnles de proyectos del partido carlista y 
anunciándolos las ieotalivas que iban é hacer, 
ya enseñándoles y  (¡ueriéndolcs distribuir folle­
tos , cartas aulosrafiadas y  medallas con el bas­
to del duque <ie Burdeos. Aquellos militares, 
dando on esta circunstancia uua nueva prueba 
de su fidelidad á k s banderas y i  sus deberes, 
lo participaron á sus gefes inmediatos , y  estos 
ÍQstrayeron de ello á sus snperiores.— conse­
cuencia Ue estas noticias y de nna vigilancia 
ejercida akunos días seguidos, han sido pre­
sos un tal Toutaio, <¡ue ya otra vez fue senten­
ciado por k  cai^a política de la callo de Piou- 
vaíres , y Cauchard-Desmares, literato, asi co­
mo .M.de Lespinois, antiguo snbprefecto en tiem­
po de la restauración, y  director de la asocia­
ción de San Luis.— En vista de los datos que 
ha arrojado k  instrac?cion preliminar , «e han 
hecho iurcstigacinnes eu virtud de mandatos ju­
diciales, en ea.sa del principe de Montmoreary- 
Hobert y  en la del dnqne de Rscars , y  so bán 
hallado diversas piezas y  ana fábrica de bustos 
y  medallones qne representaban el duque de 
Burdeos.— La justicia sigue los trámites do la 
causa.»

i!tGL.ATEnnA.-=Di‘ptitacion de Dablin.=^H  
sobre los derechos del azúcar.=^Dimision ds lord 
Gre¡j.=Lo diputación de la mnnicipalidad de 
Dublin que vino á Londres é presentar i  la reina 
un mensage en favor de O' Connell, fué recibi­
da por S. Af. (ton toda la solemnidad posible. 
La reina estaba sculada en el trono teniendo á su 
lado al nrincipe .\iberto. El du(juc de AVelling- 
ton estaba á k  derecha de 5 . M ., y  á una y  otro 
lado del trono sir 11. Peel, lord Wharnohiff, el 
duque de Buccleagh , el conde de Aberdeen, 
lord Stanlev, sir i .  Graham, el eoude Hipon y 
lord Grondville Sornersel. El lord _maire,los 
aldermanes (regidores) y consejeros iban vesti­
dos con Irage municipal. Habiéndose acercado la 
diputación al pie del trono, el lotd maire byó 
la csposicion de la municipalidad , y  acto conti­
nuo la entregó á S. M. doblando la rodilla. La 
reina respondió á la diputación en estos términos:

«  Os agradezco k s  repetidas seguridades quo 
acabais de darme de vuestra adhesioh á mi per­
sona y  trono. Os he anunciado ya raí firme 
solución de hacer respetarlas leves y  las *ei>- 
tencias de mis tribunales A quienes está oonCada 
la administración de la justicia. Si se ha éornelido 
algnn error en el cnrsodel procediniieOto, abier­
to está el camino do la apeWion al tribunal su­
premo, qne revisará la sentencia. Considero k  
fiel egeeucion de las leyes como la garaúna tfiás 
segura de los (ierechos y  libertádés 3e missub- . ditos.a

I'*’-'

Ayuntamiento de Madrid



S. M. admitió en seguida á los individaos 
de la diputación á besar la real mano.

Se estaba firmando una Mticion dirigida 
al conde de Shrewsbur)', pidiéndole tenga á 
bien presidir una reunión de los católicos de 
Londres , que se celebrará el dia que el 
mismo conde quiera indicar ,  con el objeto de 
espresar sus simpatias á M. ü ’Connell y  de­
mas presos de Estado.— También se decia que 
M. Tb.Damcombe habia presentado al Bailio de 
Weslminster nna petición firmada por algunos 
centenares de habitantes de aquella población, 
con el fin de reunir un meeting en ^ue se adopte 
nna petición al parlamento , pidiendo que se 
ponga inmediatamente en libertad á Daniel 
O'Connell y  demás presos de Estado. El Bailo 
habia admitido la demanda y  señalado el l . “ de 
julio para el mrttmj que debía celebrarse en 
Covent-Garden.

La cámara de los comunes voló articulo por 
articulo, el bilí relativo á los derechos de la 
azúcar, al cual solo falta ya la tercera lectura, 
que puede considerarse como una mera forma­
lidad después de lo que lia pasado en la cáma­
ra. £1 preámbulo de la ley dice, con arreglo á 
la fórmula usada siempre, que la cámara ha vo­
tado Ubre y  vohiniariamenle, y como la violen­
cia de que se ba valido sir R. Peel con sus par­
tidarios para obtener la aprobación , hacía com­
pletamente ridiculas tales espresiones, M. Dun- 
comhe pidió que se borrasen, como contrarias 
á la verdad. Aquel debate ha tenido mas de di­
vertido que de parlamentario, porque la oposi­
ción solo trataba de echar en cara á los ministe­
riales el escesu de su humillación, y  estos han 
hablado con una especie de rabia producida por 
la irritación que esperimenlaban.

El conde Grey ha renovado la dimisión que 
tenia hecha del cargo de gobernador general de 
Irlanda. Habiéndose terminado el proceso de 
O ’ Connell en lo que loca á los tribunales de 
justicia de Irlanda , y  habiendo q^uedaUo el pais 
tranquilo, Sir R. Peel no ha podido menos de 
admitir la dimisión de lord Grey; pero como 
espera que este incidente produzca una gran 
sensación, tanto en Inglaterra como en Irlanda, 
se ha apresurado á publicar que la dimisión no 
tiene otra cansa que el estado de la salud del 
noble lord, sin que tenga parte alguna en ellala 
política; «lo cual basta, dice el Globt, para ha­
cer creer que se debe á la política csclusiva- 
mcnle.»

MiLTA.=£ncousa(Zos de la Joven Ilalia.~E] 
Jfedilerrúneo, periódico de Malta, publica el dia 
12 la citación que hizo el tribunal de la marina 
anstriacd á los dos hermanos Bandiera, refugia­
dos en Corfú, para que se presenten á aquel 
tribunal en el término de tres meses, á fin de 
justificarse de la imputación de deserción y  de 
alta traición, como indivldnos dela/<>i«i /(alia,
J.os hermanos Bandiera han respondido por me­
dio de una carta desde Corfú, que se creen muy 
honrados con la acusación que el tribunal cali­
fica de alta traición ; que liabian tenido que ele­
gir entre vender á su patria, y abandonar al ti­
rano opresor, y  que antes que someterse á las 
leyes austríacas, cuyo único derecho está en la 
fuerza , querían imitarlas apelando también á la 
fuerza, aunque para hacer triunfar e l verdadero 
derecho.

Crecu .= £ ¿  minisfírio. Según escriben de 
Malta con techa de junio , las cartas de 
Atenas anunciaban que el ministerio se sostenía 
á pesar de ser el blanco á que se dirigen ataques 
de todas parles. El rey no babia consentido que 
entrase en el gabinete M. Colelli, y  las eleccio­
nes iban dando resultados favorables al minis­
terio.

Ti'ROViA.=£í/aíio de la Albania. Escriben 
de Constanlinopla el IS de junio á la Gaceta de 
Aaqsburyo lo siguiente: «aunque se oye decir 
á afganos que los albaneses se mantienen toda­
vía en la parte septentrional, entre Aleoni y 
Oebrida , no es menos cierto que está sofocado 
el foco princijial de la insurrreccion, y  que muy 
en breve se restablecerán en todas partes el 
órden y  la tranquilidad. Las noticias de Mace- 
donia anuncian que en todas partes se van so­
metiendo los reueldes. La Puerta Otomana ha 
reintegrado en sus funciones á varios bajás 
espulsados de sos bajalatos, cuya fidelidad pa­
reció al principio sospechosa ; pero después se 
ha puesto en claro; los demas bao sido reem­
plazados. El Seraskier recibe millares de peti­
ciones y reclamaciones de cristianos que seque- 
jan de los escesos de los albaneses y  reclaman 
una indemnización , y  ha nombrado una comi­
sión para que fíje la cantidad á que podrán lle­
gar las indemnizaciones.

V A R I E D A D E S .
CRÓNICA DE LA CAPITAL.

Ha Uegado á esta córte el señor don Mannel 
Godoy.

— Úentro de pocos dias estarán en .Madrid lo­
dos los ministros escepto el señor Mayans que 
seguirá con la reina.

CRÓKICl DE LAS PROTINUAS.

Dicen de Barcelona el 29:
£I ministro plenipotenciario de la sublime 

Puerta otomana cerca de nuestra augusta reina 
Fuad-Effendi va á salir antes de poco según pa­
rece, para Andalucía á visitar por disposición 
espresa de S. A . el Sultán, los monumentos 
árabes que existen en aquellas provincias, acom­
pañado del señor de Souza, ilustrado español, 
cuya larga permanencia en Constanlinopla le ha 
puesto en el caso de poder ser Utilísimo en esleTÍag« al representante otomano.

La amabilidad, la instrucción, la finura y  la 
facilidad con que se espresa en francés este per­
sonaje , le hacen apreciar de cuantos tienen el 
gasto de tratarle. El por otra parte está alta­
mente satisfecho y complacido de la manera 
distinguida y hospitalaria con que ha sido reci­
bido y obsequiado; en lanU manera que nos 
consta que lo ha llegado á hacer entender asi 
á su gobierno en una de sus ultimas comunica- 
cíones.

El dia que Fuad-Efiendi entregó al señor in­
troductor de embajadores una cajita de naear 
llena de pastillas y esencias para S. M. la rei­
na , lo hizo en unos términos tan finos que uo 
desdicen de la mas purificada elegancia europea. 
Tomad, le dijo, esta cajilay jiresentadla á la 
Reina, tan solo para que vea una muestra de lo 
que se hace en mi país; y luego que la dé á la últi­
ma de sus criadas ó que la tire, porqus no et ob­
sequio digno de la reina de España.

CRÓNICA E^RANGERA.

— Ên Monlpeller se ensayó el 18 de ju­
nio la iluminación por la pila de Volta y  dió una 
luz tan viva y brillaate que al parecer quedaron 
ofuscados Unios los espectadores colocados á 
200 varas del globo iluminador. A esta gran dis­
tancia las sombras marcadas en el suelo eran 
como las producidas por el s o l, aunque algún 
tanto menos pronunciadas, y  se podía leer per­
fectamente.

— Mr. Aragodió cuenta á la academia de las 
ciencias c1 dia 2^ de junio de un fenómeno me­
teorológico que se ha presentado el 23 entre 8 
y 9 de la noche, que consistía en una aurora aus­
tral. Las nubes estaban colocadas como los arcos 
de las auroras boreales , se dejaba ver un arco 
negro que se iba levantándose del horizonte hasta 
et zeníth seguido inmediatamente de otro blan­
quecino y  concéntrico. Las eslremidades de es­
tos arcos se perdían en el horizonte, pero los 
puntos culminantes estaban perfectamente deli­
neados en el meridiano magnético, en el cual se 
mantuvieron constantemente. Esta circunstancia 
ha hecho que se atribuya necesariamente á una 
acción magnética la presencia de tan singular 
metéoro : sin embargo la ahuja no ba oscilado 
como acostumbra con las auroras boreales. Los 
arcos se hallaban enteramente en la parte meri­
dional de la bóveda celeste , de modo que esta 
especie de aurora era austral.

Lo que mas se estrañó en este meteoro es

aue la luz estaba polarizada , sin que las lineas 
e la polarización reconocidas claramente pudie­

sen atribuirse á la reflexión ó refracción de la 
luz de la luna porque se observaba el mismo fe­
nómeno de la polarización cuando la luna esta­
ba en el campo del polariinetro.

Tan singulares fenúincaos que la ciencia tie­
ne que limitarse á describir sin poder aventu­
rar una esplicacion prueban lo atrasada <[ue to- 
datiu se llalla la meteorología.

— El Constitucional de París recibido por el 
correo de ayer empieza á publicar la novelado 
Eujenio Suc titulada El Judio ¿Víante, que con 
tanta anticipación han anunciado los periódicos 
estrangeros y españoles.

— La cantidad de guindas que Ja Francia y  la 
Bélgica envían á Inglaterra es exorbitante: el 
dia 22 de junio salió de Amberes para llull un 
barco de vapor con 20,00Ü kilogramos de aque­
lla fruta.

— Escriben de Praga (Bohemia), 
u El emperador ha concedido á dos israelitas 

el derecho de adiinirir en el reino de Bohemia 
bienes inmuebles y trasmitirlos á sus descen­
dientes; cuyo privilegio uo se habia otorgado 
hasta ahora ú niegun judio de Bohemia , donde 
los hebreos no pueden poseer raíces asi como 
en la mayor parte de los Estados austríacos.

— lia muerto en Limuges Mr. Enrique Verg- 
mand el 13 Uc juníoá los 83 años de edad. Fué 
amigo íntimo de Luciano Uona|)arte , y diputa­
do del consejo de los quinientos por santo Do­
mingo.

CftÓKKlA DE TEATROS.

— Se asegura que el señor Romea volverá 
muy pronto a presentarse en escena en Madrid 
formando parte de la compañía de los teatros 
de la Cruz y del Principe.

— El celebre tenor italiano Muriane ha lle­
gado á Londres para cantar «o  al leatra real.

— El sábado 29 de junio ba debido darse en 
París la representación á beneficio de Mlle. Ta- 
glioni, se asegura que cose retirará, á una ciu­
dad próxima al lago de Como, ni á la posesión 
que acaba de comprar cerca de Ñapóles , sino 
que dará el último adiós á todas las ciudades 
que la han aplaudido. Esta peregrinación dura­
rá probablemente dos años.

CUICO.

ROBERTO D’ EYREUX.

La presentación del señor Bonfi atrajo nna 
numerosa y  lucida concurrencia la otra noche 
al teatro del Circo. El nuevo tenor no correspon­
dió ni por su voz, ni por su acción á las espe­
ranzas del público, y  los pocos aplausos con que 
fué acogido salieron únicamente de sus parciales 
y  apasionados. No deja de tener bastante buena 
escuela , pero su voz es escasa, débil, estoposa, 
y  su pronunciación confusa y  vacilante. Los 
adornos y  fioriture que le oímos, fueron de mal 
gusto, y  sus falsetes demuestran la poca seguri- <1̂4 d? SU gargapla, EspersWós oiris SB Ctia

función para formar un juicio mas exacto, pro- 
qne puede muy bien que la agitación y sorpresa 
consiguientes á una primera salida, embargasen 
algo su voz, impidiéndole desplegar sus faculta- 
taues artísticas.

La Baso Borio estuvo muy feliz , particular­
mente en el terceto del segando acto, y  mereció 
justos y repetidos aplausos. Esta recomendable 
canlalriz conocerá ahora la imparcialidad que 
nos caracteriza, y  cuando le inuiquemosalgunos 
defectos, se persuadirá de que solo lo hacemos 
llevados de los mejores deseos. Mucho nos 
agradó la buena voz y  espresivo canto de la 
Morena , aunque nos pareció qne se desafinó al­
go en la plegaria del íinal. Salvalori dió nuevas 
pruebas del fuego y  de la maestria con que es-

firesa los afectos: lástima es que exagere tanto, 
.a ejecución de la ópera agradó en general, no 

asi las decoraciones, cuya arquitectura ni perte­
nece á la época á que se refiere la acción de Ro­
berto D'Evreux, ni corresponde á tas exigencias 
del arte.

No cesaremos de reclamar que haya propie-' 
dad en las decoraciones, porque es hasta un in- 
snlto al público ilustrado, el presentarle absur­
dos tan chocantes como los que notamos en las 
decoraciones del Roberto. Una miscelánea de ar­
quitectura árabe, romana, gótica y  egipcia, for­
man las decoraciones de las salas, galerías y 
mazmorras de la ópera. Esperamos que la em­
presa lomará las disposiciones convenientes, pa­
ra que no vuelvan á reproducirse semejantes
anacronismos.

MANUAL GEOGRAFlCO-ADMlNiSTRATlVO

DE LA

H ouarquía K 0|iaHola.
por don Fermín Caballero,

La obra del señor Caballero merece llamar 
por mas de un concepto la atención del público. 
El autor ha logrado reunir en un breve cuadro 
todos los elementos que constituyen la vida ci­
vil, política, administrativa y social de la mo­
narquía española, de modo que cualquiera pue­
de de una ojeada conocer el estado de nuestra 
prosperidad y civilización. No diremos que el 
pensamiento sea nuevo, porque algunos manua­
les de este género hemos viste publicados en 
Francia é Inglaterra, pero en su desempeño li­
terario , en la clasificación y distribución de las 
materias y en el órden de los articules, hay sin 
duda originalidad, encontrándose datos muy cu­
riosos é interesantes.

Es el primer libro que presenta la España 
de nuestros dias con ludas las alteraciones he­
chas hasta hoy en las divisiones territoriales, y 
la facilidad con que puede consultársele, hace 
muy útil su adquisición, particularmente para 
los empleados, hombres de negocios y  viage- 
ros. El señor Caballero se ha propuesto recapi­
tular en un vulúmen portátil lodos los varios ra­
mos del servicio naciunal, según el mismo ma­
nifiesta en el prólogo, presentar unida la parte 
geográfica de España y sus colonias, que eálá 
mas relacionada con la adminislracioa, y  dar á 
los oficinistas y agentes del gobierno, á los hom­
bres de negocios , á los estudiosos y al publico 
entero, un arsenal de materiales acomodados á 
sus necesidades y deseos en los usos mas fre­
cuentes de la vida social.

También aprobamos el cuidado que ha pnes- 
to en acentuar los nombres, único medio de que 
los pronuncien bien estrangeros y  nacionales 
que no los han oido de viva voz, asi como el de 
espresar los gentílicos de las principales ciuda­
des y comarcas, pues de esta suerte se recuer­
dan su origen y sus vicisitudes históricas, y se 
evitan los errores en que pueda incurrir la me­
moria.

Entre los articulas notables que contiene el 
manual, merecen particular mención en la par­
te geográfica , los comprendidos bajo los epí­
grafes de Alcarria, Manclia, Toledo , Valencia, 
Sagra ; y en la adniinislraliva , los escritos so­
bre aduanas , clases pasivas , deuda , emplea­
dos , bienes nacionales, inteudencias , presu­
puestos , real palriinonío y vinculaciones. Ape­
sar de todo y del mérito que reconocemos en la 
obra del señor Caballero, deseáramos para que 
fuese mas completa, que el autor hubiera apun­
tado su opinión y  parecer sobre algunas tuate- 
r ia s , aunque con snma brevedad y  concisión, 
ya indicando las mejoras de que en su concepto 
son susceptibles varios ramos de la administra­
ción pública , ya comparando estes de una pin­
celada con el estado que tienen en otros países 
mas adelantados. No desconocemos las dificul­
tades qne semejante trabajo á un tiempo estadís­
tico y  doctrinal presenta, pero es indudable 
que con su adopción la obra hubiera ganado 
mucho en importancia é interés.

Las descripciones geográficas están desem­
peñadas con la mayor exactitud, y  el estilo de 
los artículos es siempre incisivo, claro , castizo 
y apropiado al objeto. Para demostrar lo mu­
cho que sobresale el señor Caballero en este 
punto, vamos á reproducir el articulo sobre la 
Alcarria, que no es por cierto el mejor.

Alcarria. «Denominación geográfica qne 
«comprende el pais contenido desde las sierras 
»de Cuenca y  de Sigüenza hasta la Mancha y 
«campiña de Alcalá. La opinión mas fundada 
«deriva este nombre del árabe en significación 
»de pais de caseríos y  pequeñas poblaciones 
«rurales, origen asimismo de la palabra aiqne- 
«ria. La Alcarria os un terreno suavemente de- 
«sigual, corlado en valles no muy profundos, 
«por cerros y lomas, estribos de otros mayo- 
ares: es un medio entre las asperezas de las ser- 
«ranias, y Ju planicie de la Mancha. Variado 
«como es el sucio, permite el cultivo de las ve-
úgas, el carboneó de los piontes, la «,'za de sus

«matorrales, la cria de abejas en los abrigos, y  
»el riego y  los artefactos con sns muchos arro- 
»yos y copiosas fuentes. Muy repartida la pr<^ 
«piedad, mantiene á los naturales en una r e ^ a r  
«medianía, sin pobres ni grandes señores, ocu- 
)>pados en diferentes faenas todas las épocas del 
«año, j*or lo cual son menos viciados y  agrestes 
«que los limítrofes. En el órden civil la Alcar- 
»ria constitnye toda la parle meridional de la 
«provincia de Guadalajara y  una faja confinante 
»de la de Cnenca, hasta tocar en el limite orieo- 
nlal de la de Madiid. Los pueblos sonregular- 
«menle de mediana vecindad; recogen de mu- 
«chas cosechas, aunque poco de todas, pudien- 
»do decirse qne viven de sus propios prodne- 
»tos ; pues tiene granos, legumbres, hortali- 
»za , frutas , vino y  aceite, caza, leña, agua, 
«cal, hieso y  piedra de construcción, y  muchas 
uplaolas medicinales que aromatizan el aire. Es- 
uto constituye á la Alcarria un pais agradable 
«para vivir y  gozar del campo. Los pueblos 
«mas notables son Bribuega, Cífnentes, Trillo, 
«Sacedon, Pastrana, Almonacid, Valdeolivasy 
«Priego. Habitantes alearreños que han poblado 
»de libreros á Madrid, asi como de criadas 
»que pasan por fieles y  pegajosas por su mo* 
«gigatería.»

Recomendamos pues, la obra del señor Ca­
ballero á nuestros lectores, segaros de que me­
recerá su aprecio y  estimación.

S E C C IO N  I N D U S T R I A L

DEL 2 DE JtLIO.
Oper.

i9  Tit. del 3 p. •/, á 26 á 60 d. f. ó v . :
á 26 V ,, Vi al cont.; á 27 á VO d. f. ó 
Y. con p .: á 28 á 60 id. con *1. p. 
— IV.950,060 reales.

1 Dichos al 5 p '/ ,  á 23 de agosto ó v.
en c. p. á r.— Vü0,000 reales.

1 Deuda llut. del tesoro á 53 á 60 d. 
f. ó V.— 500,000 reales.

Cambios.

LóndresáOOd. 37 7,. 
París á 90 16 lib. 8 d. 
Alicante 1 daño papel. 
Barcelona 1 daño. 
Bilbao 1 ‘/j daño.
Cádiz 1 daño.
Coruña 1 '/ .  daño.

DESCUENTO.

Granada 1 */« daño. 
Málaga 1 daño. 
Santander 1 V^daño. 
Santiago */» d.
Sevilla 1 p. d.
Valencia*/j papel daño. 
Zaragoza. ’ /, á t  d.

. . . 6 p Vi-

T E A T R O S .

CRUZ.

No hay función.

P R IN C IP E .

El drama en cinco actos, titulado :

PEDRO EL NEGRO Ó LOS BANDIDOS DE 
LA LORENA.

Baile nacional.
A las ocho y  media.

CIRCO.

Primera representación del gran baile «n 
tres actos, titulado:

LA LINDA BEATRIZ ó EL SUEÑO , LA JO- 
LIE PILLE DE GAND

puesto en escena por el señor B.irrez, primer 
actor de la academia rea!_ de música de París, y  
director de la compañía de baile de este teatro.

Se estrenarán cinco decoraciones pioladas 
por el profesor don Eusebio Lucini. El magni­
fico vestuario se lia construido bajo la dirección 
de don Anloaio Gilly.

DISTBIBl'CION.

Beatriz.
Inés, su hermana.
Julia , su prima.
Cesáreo , padre d e ) 

Beatriz. j
Cárlos , su novio.
El marquesdcBusta-1 

manle, amante de 
Julia.

El conde de S. Lu- 
car , amante . de 
Beatriz.

Sra. Guy Stephan. 
Sra. Clara Galby. 
Sra. LaborJerie.
Sr. II. Monel.
Sr. Vera.

Sr. Ferranti.

Sr. Goniier.

Céfiro , maestro del 
baile. ] Sr. Barrez.

A las ocho y  media.

Editor responsable.— D. Gabrixl Gil.
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